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Les conté la semana pasada que nuestro gran
recurso, el cerebro humano, se parece a un
gigantesco ordenador de usomúltiple,muyflexi-
ble, pero lleno de kluges, de chapuzas que han
triunfado a lo largo de la evolución. Su gigantes-
co éxito depende de una exclusiva suya: crear
cultura. La cultura es el conjunto de habilidades,
conocimientos, técnicas que no se transmiten por
herencia genética, sino por aprendizaje social.
Permite que cada niño que nace asimile en un

espacio de tiempomuy breve lo que la humani-
dad ha tardado cientos demiles de años en crear.
Por ejemplo, el lenguaje. Se supone que nuestros
antepasados se lanzaron a hablar –mejor dicho, a
balbucear– hace unos doscientosmil años. Desde
entonces, han hecho falta cientos de generaciones
para poder inventar las sutilezas del léxico y de la
sintaxis actuales. Resulta pasmoso que unniño lo
aprenda en cinco o seis años. La adquisición del
lenguaje, como vioVygotsky, elMozart de la psi-
cología rusa, cambia elmodo de funcionar del ce-
rebro. Aprendemos a dirigirle aprovechando los
mensajes simbólicos que recibimos de los demás
o que nos dirigimos nosotrosmismos. ¿Por qué
creen quemantenemos un permanente diálogo
interior? La voz de la conciencia no nos habla sólo
demoral, sino que nos permite comentarnos lo
que hacemos, reflexionar, buscar en nuestrame-
moria, hacer planes, animarnos o desanimarnos.

Ese aprendizaje nos lo proporciona la sociedad.
Por eso decimos que nuestro cerebro es social,
porque se constituyemediante el trato con los
demás. Sin esa interacción, continuaría siendo un
cerebro casi tan primitivo como el de los prime-
rosHomo sapiens. Así lo demuestran los casos de
niños raptados por lobos y que vivieron con ellos
durante años, es decir, los niños lobos que inspi-
raronEl libro de la selva. La historia real esmuy
triste. Esos niños estructuran su cerebro lobuna-
mente, no humanamente.

Una de las grandes destrezas que ha aprendido
la especie humana es la libertad.No es innata,
sino aprendida a lo largo del proceso educativo.

El niño estámovido
por sus deseos, como
todos los animales, y
tiene que aprender a
controlar los impulsos,
cosa que hace en dos
momentos geniales.
Primero, aprende a
obedecer las indica-
ciones y órdenes de su
madre. Luego aprende
a darse órdenes a sí
mismo, y en eso con-
siste la autonomía, en
la capacidad de tomar
decisiones no basa-

das sólo en el impulso, sino en la reflexión. Por
estosmaravillosos caminos, la cultura ha sacado
provecho de nuestro imperfecto cerebro.No sólo
aumenta nuestros conocimientos –ese el aspecto
más exterior de la cultura–, sino que aumenta
nuestra capacidad de gestionar la propia vida, el
propio pensamiento, los sentimientos y la acción.
Al nacer no disponemos de nada de eso.Nues-
tro cerebro no es una página en blanco, es un
gigantesco sistema de posibilidades que pueden
realizarse o no. Tenía razónKant cuando decía
que la educación –es decir, la herencia social– ha
hecho al hombre. Somos unhíbrido de naturaleza
y cultura. Por eso, si la cultura asciende, ascen-
demos todos; y si se encanalla, posiblemente nos
encanallaremos todos.s
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